
Síntesis de técnicas emblemáticas en el enfoque sistémico 
 
A continuación una síntesis algunas técnicas emblemáticas del enfoque sistémico 
en general que sirven particularmente para el trabajo con familias. 
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Es importante reconocer la diferencia entre técnicas (que refieren a instrumentos 
más o menos estandarizados y que su “aplicación” no depende directamente del 
sujeto que la lleva a cabo) respecto de las tácticas (que refieren a diferentes tipos 
de actitud y que, por tanto, su realización depende directamente del sujeto que 
desarrolla aquella determinada actitud) 
 
En esta línea, por ejemplo, una actitud de no saber, que puede ser relevante 
desplegar en determinados  contextos clínicos y especialmente en el trabajo con 
familias, puede ser entendido como una disposición que promueve una relación 
que tienda a la horizontalidad con el grupo familiar, lo que se traduce en 
considerarse compañeros en un diálogo donde el facilitador o interventor adopta 
una posición de “experto” únicamente respecto de los procesos conversacionales 
(pero no de los contenidos o lecturas), así como las familias son reconocidas en su 
experticia respecto de su historia y del mundo de significados que comparten y que 
han construido en su devenir.  
 
En ese sentido, es necesario recordar que el sistema de significados, el entramado 
narrativo que cada familia comparte, se ha venido configurando mucho antes de la 
llegada de los profesionales interventores a sus vidas, por lo cual éstos son 
invitados a participar en la experiencia de los usuarios, como colaboradores, y no 
como artífices, guías o moduladores de las decisiones o acciones de los miembros 
de la familia. 
 
Existen otras variadas tácticas además de la actitud de no saber (que en el modelo 
de Milán está representado como la actitud de curiosidad) y que son importantes 
dentro del enfoque sistémico. La actitud externalizadora, la actitud desafiante, la 
actitud perturbadora, entre varias otras. Todas están de una u otra manera 
vinculadas, en tanto disposiciones de quién conduce un proceso clínico, al 
despliegue de un personaje terapéutico singular. 
 
  



Síntesis de técnicas 
 
Hipotetización 
 
Esta es una técnica ampliamente usada en el modelo de Milán. Desde una actitud 
de curiosidad, el operador o facilitador formula una hipótesis basada en la 
información que tiene de la familia con la que está trabajando. 
El valor de las hipótesis no radica en que éstas resulten verdaderas o falsas, sino 
en la utilidad que proporcionan, al ser una guía, tanto para proveer de nueva 
información, como para proponer aquello que se debe seguir considerando y/o lo 
que debe ser descartado (pues no aportan novedad al relato). Así también, la 
hipotetización mantiene al profesional activo en su rol, previniendo que la familia 
imponga su propia narrativa conforme a una hipótesis lineal que señale al/la joven 
como el/la responsable o causante de la problemática. 
 
Si bien es un ejercicio que realizan los profesionales, siendo utilizado 
principalmente como un insumo para la generación de preguntas o intervenciones, 
las hipótesis también pueden ser ofrecidas respetuosamente y de manera tentativa 
y provisoria a la familia, como lecturas posibles que abran espacio al diálogo y la 
reflexión conjunta. 
 
Tiempo Aproximado: Es un ejercicio permanente en el desarrollo del proceso. 
 
Condiciones Útiles: Se destacan ciertas características que puede hacer que las 
hipótesis sean más favorecedoras en términos de aportar novedad: 
 

Que escapen a lo intrapsíquico (Hipótesis Relacionales) 
Que involucren la relación de la familia con los profesionales, con el colegio y/o 

con otros actores intervinientes. 
Que favorezca la aparición de más voces o versiones (Polifonía del discurso), 

“incomodando” al discurso. 
Que posibilite una reflexión útil y provisoria. 

 
  



Preguntas circulares 
 
Técnica proveniente del primer grupo de Milán, consistente en una modalidad 
tríadica de trabajo donde el operador o facilitador invita a cada miembro de la 
familia a describir cómo ven la relación de otros dos miembros de ella. De este 
modo, se realiza un abordaje de la relación entre dos personas, desde la 
perspectiva de una tercera. 
 
Invitar a metacomunicar a un miembro sobre la relación de otros dos y en 
presencia de ellos, hace imposible que en esta interacción no se comuniquen. Por 
otra parte, mediante esta técnica, el profesional puede obtener luces sobre la 
situación familiar sin necesariamente hacer preguntas directas que puedan crear 
resistencia en sus integrantes. 
 
Tiempo Aproximado: Puede ser usada durante todo del proceso, en distintos 
momentos. 
 
Condiciones útiles: Se verá más enriquecido el producto del trabajo realizado con 
esta técnica si se cuenta con la presencia de 3 o más miembros en sesión. 
 

Convocatoria 
 
Bajo el operar de este tipo de dispositivos se propone “traer” a terapia distintos 
subsistemas (personas, duplas, pequeños grupos dentro de una familia) 
acordados con la familia al interior del proceso. Al convocar distintas voces, actúa 
como una técnica que facilita la definición de los objetivos terapéuticos, crea 
espacios diferentes que permiten la emergencia de nueva información y contribuye 
a que el operador actué una como un colaborador de familias que tienen 
dificultades para presentarse en conjunto a terapia. 
 
Como tipos de convocatoria se pueden distinguir: 
 Convocatoria horizontal: De miembros de un mismo subsistema. Por ejemplo, 
ambos padres o el grupo de hermanos de la familia. 
 Convocatoria vertical: De miembros de subsistemas distintos. Por ejemplo, 
convocar a madre e hija. 
 Convocatoria individual: De un solo miembro de la familia. Es de gran utilidad 
cuando el operador desea crear una alianza particular con un miembro de la 
familia con el que tiene dificultad para crear un verdadero lazo en presencia del 
resto de los integrantes (por ejemplo, el joven mostrado como “culpable” de la 
problemática familiar). 
Tiempo Aproximado: Si se considera una sesión para preparar la instancia 
(aquello que se preguntará y aquello que quedará excluido; más la realización 
misma de la convocatoria y una tercera sesión para evaluar lo que apareció, 
entonces se está pensando en un tiempo de mínimo 3 sesiones para realizarlo de 
manera integral y articulada. 
  



Externalización del problema 
 
Técnica proveniente del Modelo Narrativo, cuyo objetivo es establecer una 
diferencia fundamental entre la persona y el “problema”, generalmente a través de 
la asignación de un nombre particular a este último. Tal distancia metafórica 
contribuye a generar un espacio entre la persona y/o la familia y el denominado 
problema, lo que favorece la emergencia de recursos, muchas veces bloqueados 
por relatos de culpabilidad en torno a éste. 
 
Esta técnica genera responsabilización por parte de cada miembro de la familia 
ante la singular relación que tienen con el problema, liberando al adolescente de 
ser él dicho “problema”, permitiéndole así una posición activa a la hora de afrontar 
los acontecimientos. 
 
Tiempo Aproximado: 1 Sesión. 
 
Condiciones útiles: Es conveniente implementar esta técnica una vez que se haya 
recogido la visión de los distintos miembros de la familia acerca de lo que los trae 
a terapia o de aquello que consideran problemático. 
 
 
Preguntas de influencia relativa 
 
Esta técnica también emerge desde el Modelo Narrativo y con ella el profesional 
interventor, desde el problema, interroga a cada miembro del grupo familiar 
respecto de cómo éste (el problema) ha influido en cada uno de los miembros del 
sistema familiar. Por otra parte, cada uno de ellos interrogará al problema respecto 
de cómo sus sentimientos, acciones, conversaciones o experiencias, influyen 
cotidianamente en el problema, ya sea debilitándolo o fortaleciéndolo. 
 
Esta técnica está dirigida principalmente a activar recursos y responsabilidades 
que cada miembro del sistema adquiere ante el impacto del problema en la vida de 
la familia, de tal manera que reemplaza la instalación de diálogos culpabilizadores 
o castigadores por una alianza colaborativa, entre los miembros del sistema 
familiar, ante el problema. 
 
Materiales: No requiere. Sin embargo, puede ser útil usar un objeto (idealmente 
una silla) que permita posicionar de modo visible, concreto al problema fuera. Así, 
todos los miembros de la familia pueden “verlo” y hablar sobre él. 
Tiempo Aproximado: 1 Sesión. 
 
Condiciones útiles: Se requiere que previamente se haya realizado un ejercicio de 
externalización del problema, puesto que implica un diálogo con éste. 
  



Exploración de acontecimientos extraordinarios 
 
Esta estrategia narrativa es especialmente relevante para comenzar a co-construir 
(interventor y grupo familiar) nuevos significados. La exploración y distinción de 
acontecimientos extraordinarios no es fácil de desarrollar, sin embargo, basta con 
distinguir un acontecimiento no común o inesperado para iniciar la construcción de 
significados novedosos al margen del problema y distintos a las narrativas 
desarrolladas en torno al mismo. Se entenderá acontecimiento extraordinario 
como aquel suceso o evento que los sujetos significan como situaciones en que 
lograron no caer en las trampas o debilidades del problema (o del riesgo), o bien lo 
superaron. Son aspectos de la experiencia que contradicen los conocimientos que 
vienen dados por las historias dominantes asociadas al problema. El 
acontecimiento o logro extraordinario debe ser así calificado o reconocido por las 
personas involucradas en esos hechos. 
 
Tiempo Aproximado: 1 o más sesiones. 
 
Metodología: 
1. Explorar en conjunto hechos que puedan calificar como eventos o logros 
extraordinarios. 
2. Incitar a los sujetos a que evalúen esos eventos. 
3. Fomentar que las personas expliquen o describan los motivos por los que esos 
acontecimientos extraordinarios son sus más significativos y preferidos. 
4. Facilitar la generación de historias alternativas en torno a estos 
acontecimientos, mostrando curiosidad por ellos, los recursos desplegados para 
que fueran posibles, las capacidades que expresan, etc. 
5. Para facilitar el proceso de narración de nuevas historias y significaciones en 
torno a los acontecimientos extraordinarios, se pueden realizar preguntas relativas 
al panorama de acción o al panorama de conciencia 
 
 
Ceremonias de testigos externos y Ritos de pasajes 
 
La ceremonia de testigos externos representa una técnica narrativa también, y de 
gran relevancia particularmente al momento de “anclar” cambios en la familia en su 
relación con el problema y promover la socialización de los logros obtenidos. 
Implican el ejercicio de interpretar su propio proceso reflexivo y presentarlo ante 
“testigos” de su red, invitados especialmente para tal ocasión. Estos testigos 
pueden ser otros familiares, amigos cercanos, profesores del colegio, etc. y su 
convocatoria debe responder a un acuerdo en común. La posición del/la 
profesional es mucho más tangencial y actúa como un facilitador para la 
conversación. 
 
Materiales: Opcionalmente se puede requerir algún objeto que simbolice un premio 
(medalla, diploma, etc.) 
Tiempo Aproximado: 1 Sesión. 



Los ritos de pasaje se inspiran en ceremonias que en distintas culturas simbolizan 
el tránsito de una etapa de la vida hacia otra. El cambio es visto como un avance, 
un crecimiento, de ser “novato” a ser “experto” en un dominio de la vida. En este 
sentido el rito se utiliza al cierre de un proceso de trabajo para simbolizar el 
desplazamiento de la familia y de cada uno de sus miembros a ser “expertos” en el 
enfrentamiento del impacto de la relación con el consumo de sustancias en sus 
vidas. Puede acompañarse idealmente de una actividad lúdica con presentes e 
invitados (testigos internos o externos). 
 
 
 
Por último, se tiene una serie de otras técnicas que son de menor envergadura o 
que su uso es más bien transversal dentro del proceso y no como una acción 
puntual específica.  Un ejemplo de ellos son los tipos de preguntas (reflexivas, 
hipotéticas, orientadas al futuro, entre varias otras).  
 
Se pueden considerar entonces otras múltiples técnicas igualmente de carácter 
menor como lo son la exploración de las excepciones, la redefinición, la 
reestructuración, el reencuadre, las metáforas, el uso de dibujos o todos los 
ejercicios que involucran el uso directo del movimiento y del cuerpo. 
 
Un punto aparte merece el uso del genograma como aspecto técnico que más allá 
de su valor hipotético bajo el prisma transgeneracional y su funcionalidad como 
mapa visible del grupo familiar, en la actualidad presenta una enorme plasticidad y 
desde ahí variantes en su realización, desde prácticas que involucran el juego 
(como es el caso del genograma lúdico en el trabajo con niños), a prácticas en las 
que el genograma está más bien vinculado a ejercicios formativos biográficos y 
que favorecen la propia revisión de los sujetos dentro de su propia realidad 
familiar. 
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